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Franco, Hítler y Nussolini fracasan ante un pueblo heroico

La resistencia de Madrid salva
al proletariado mundial

Treinta y  cuatro días llevan los 
fascistas a las puertas mismas de 
Madrid. Treinta y  cuatro días de 
esfuerzos desesperados y  fracasos 
rotundos. Treinta y  cuatro días de 
gloria para los heroicos defensores 
de una ciudad heroica. Contra la 
muralla de corazones que defiende 
Madrid se hsui roto las oleadas mo­
runas y  arias. N i su aviación, ni sus 
tanques, ni sus cañones, ni sus ame- 
U'alladoras les sirvieron de nada. 
De poco valen frente a nosotros ni 
la fanfarria cobarde de los genera­
les traidores, ni la borrachera san­
grienta de las hordas africanas, ni 
la táctica germana de los ataques 

en masa. En Carabanchel, en Villa- 
verde, en la Ciudad Universitaria y

en la Casa de Campo ha caído, se­
gada por la guadaña de nuestros 
fusiles, toda la hez de la tierra pues­
ta al servicio de los enemigos del 
pueblo. Veinticuatro mil bajas tie­
nen que confesar los periódicos ale­
manes. Veinticuatro mil bajas de 
fascistas reclutados en todos los 
puntos del globo bajo el patronato 
de HiÜer y  Mussolini para lanzar­
los a la conquista de España. El 
pueblo del 2 de mayo y  del 20 de 
julio ba resurgido triunfal en estas 
jomadas de noviembre y diciembre. 
El pueblo heroico y  viril— que no 
era e l que alborotaba en los cafés, 
que no contaba hazañas inexisten­

tes, que no sintió la atracción nos­
tálgica de las playas de Levante

cuando arreció el peligro— , ese 
pueblo nuestro, maravilloso y  úni­
co, es e l que hoy rompe a puñeta­
zos los dientes de la hiena fascista, 
es el que, sin dejar de sonreír, vue­
la con bombas de mano los tanques 
facciosos, mientras hace chistes a 
cuenta del café de Mola o la misa 
de Franco.

Los veinticuatro mil hombres caí­
dos frente a Madrid eran la flor y 
nata del ejército enemigo. listaban 
allí los pobres moros traídos por 
Yagüe como carne de cañón. Y  
los técnicos alemanes enviados 
por Hítler. Y  los aviadores ita­
lianos que soñaban con domeñar 

a Madrid con la misma facilidad 
que Addís Abeba. Y  los católicos

I

navarros enviados por los coras 
trabucaires a matar españoles en 
nombre de Cristo. Los que no es­
taban, desde luego, los que no es­
tuvieron nunca, fueron los terrate­
nientes y  los señoritos. Esos, los 
«caballeros patriotas», hacen bas­
tante con dar dinero para pagar las 
hordas extranjeras y esperar que 
Hitler y  Mussolini les devuelvan, a 
cambio de la entrega canalla de la. 
patria, sus privilegios económicos.

Cuando Frsutco se aproximaba a 
Madrid, cuando afirmaba jactancio­
samente que entraría «sin disparar 
un tiro », las radios facciosas anun­
ciaron que Alemania e Italia reco­
nocerían a la Junta de Burgos tan 
pronto fuera conquistada la capital 
de la República. El reconocimiento 
no había de limitarse a un sencillo 
acto diplomático. El reconocimiento 
tenía una segunda parte, que era la 
colaboración directa de las flotas 
germana e italiana en el ataque y 
bloqueo de los puertos de Levante. 
Si Franco hubiera entrado en Ma­
drid, la situación de Cataluña y  V a­
lencia hubiera sido trágica. Acaso 
no hubieran podido resistir muchas 
semanas. Y  mientras los países de­
mocráticos seguían vacilando, los 
dictadores fascistas, con su táctica 
de los hechos consumados, hubie­
ran ultimado la  invasión y  conquis­
ta de España. La resistencia de Ma­
drid ha destrozado estos planes. 
Italia y Alemania han tenido que
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reconocer a Franco. Pero no al 
Franco triunfador que esperaban, 
sino a un Franco derrotado, que ve  
caer a millares a sus hombres y  re­
conoce toda la dificultad de pene­
trar en Madrid. Han reconocido a 
la Junta de Burgos. Pero ese reco­
nocimiento, mientras Madrid esté 
en nuestro poder, no tiene ni ten­
drá las consecuencias que ya pre­
veían y  preparaban los Estados Ma­
yores de Roma y  Berlín.

Madrid ha salvado a España. 
Madrid ha salvado la Revolución. 
Madrid ha salvado al proletariado 
mundial. ¡ Qué importan, frente a 
esta seguridad y  a este orgullo, 
nuestros dolores, nuestros sacrifi­
cios, nuestras heridas! Madrid, in­
cendiado, destruido, en escombros, 
será un Madrid cien veces más 
grande, mil veces más glorioso, que 
un Madrid indemne entregado man­
samente al saqueo de las hordas ex­
tranjeras acaudilladas por los gene­
rales traidores. Nosotros, los que 
defendemos Madrid, los que lucha­
mos en Madrid, los que morimos 
en Madrid, tenemos un alto y  legí­
timo orgullo. Y  una gran piedad 
para los que, faltos de espíritu, mar­
charon cuando su presencia podría 
ser más necesaria. Una gran piedad, 
porque la piedad es, según Nietz- 
che, la fórmula ínfima del despre­
cio.

El fascismo iiiler- 
nacional, GoJiath 
moderno, que ca­
minó siempre so­
bre despojos de 
sus crímenes, en­
contró quien le 
asestara el golpe 
vulnerable a las 
puertas de Madrid
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Movimiento en las cancillerias.-Alemania arrima su tea 
incendiaría a Checoslovaquia

Mucho podíamos esperar del debate político entablado en la Cámara de Dipu­
tados francesa. Es allí donde la vor popular de las izquierdas francesas se tenía 
que dejar sentir. Aunque el debate político no ha terminado a la  hora de escribir 
estas lineas, tenemos motivos para suponer que los políticos franceses se hallan 
envueltos en un galimatías tal, que nada han de sacar en limpio. La  política 
francesa es exactamente la misma que se lleva en Ginebra en la Sociedad de las 
Naciones, frente a los graves problemas internacionales. En uno y otro sitio se 
orillan los problemas por temor a resolverlos. Prefieren, sin duda, que el mundo 
siga embrollado y  envuelto en llamas, aunque otra cosa digan.

E l diputado socialista Grumbach ha sido el encargado de plantear la cuestión 
de España y  de Rusia en e l Parlamento francés, fao ha hecho tan tibiamente, que 
los diputados centristas y  derechistas no han vacilado en presentar una proposición 
de confianza al Gobierno por su política de «neutralidad» que tanto ha beneficiado 
al fascismo.

E l fascismo francés sigue siendo fascismo para las cosas internacionales. Quie­
re aislar al fascismo alemán del concierto fascisU. Y  quiere acercarse al fascismo 
italiano. Pero no quiere que Francia sirva de instrumento arbitral que con sus 
armas dirima una cuestión de vida o muerte para el Derecho internacional. Estas ' 
posiciones tan opuestas y sin sentido de los políticos franceses se deben a los inte­
reses antagónicos tan difíciles de armonizar en la sociedad capitalista.

En contraste con esU política de indecisión de los franceses, Alei%ania, que 
no repara en mientes, acaba de provocar un nuevo conflicto de carácter interna­
cional en Checoslovaquia. Este país fué creado cuando terminó la Gran Guerra 
de iq i4. Lo constituyen territorios austríacos, polacos y alemanes. En lo que fue­
ron territorios alemanes, la población es tan germana como la de Alemania, Y  
por lo visto, predomina allí todo lo que huele a alemán. E l nazismo ha brotado’ 
para desgracia del pueblo productor, en las entrañas de Checoslovaquia. Y  ahora 
H itler ha dado órdenes (así, «órdenes») para que los nazis alemanes de Checoslo­
vaquia dK laren la guerra civil al régimen democrático que dirige los destinos de 
aquel país.

La  orden está cursada. Se temen desórdenes de un momento a otro. Y  todas 
estas provocaciones, sin tener una contestación adecuada por los Gobiernos demo­
cráticos de los países colindantes con ese país de desnaturalizados.

Cañonazos
Creyendo nosotros inocentemente que 

los altos sueldos habían desaparecido^ 
puesto que ■vivíamos en plena revolu­
ción, nos vemos sorprendidos sobrema­
nera a l conocer, por medio de nuestro 
colega "Solidaridad Obrera^’,  de Barce­
lona, la noticia de que un camarada 
que labora por esta transformación so­
cial y por la defensa de Madrid, desde 
la  ciudad del Mediterráneo habíase apre­
surado a cobrar la nómina de sus servi­
cios, que se eleva a la  mesquina canti­
dad de "c ien to  sesenta y cinco m il pe­
setas".

Pensando con serenidad las conse­
cuencias que traería el negarse a rea­
lisar este pago, los órganos del Estado 
que administran en e l momento actual 
los intereses del pueblo que lucha, sa­
camos la conclusión de que esta nómi­
na está bien pagada, ya que no se trata 
de un pobreciUo de los miles de solda­
dos que luchan en los frentes de gue­
rra, sino de una alta personalidad, que 
es la tínica que puede sacarnos de la  si­
tuación critica que atraviesa nuestro 
pais.

i  Qué seria de nuestro ejército si esta 
personalidad no cobrase esta nómina tan 
reducida, que no le dará n i para comer 
unas lentejas a estilo de eampañat... 
Pues con seguridad los fusiles se nega­
rían a disparar contra los requetés y 
falangistas, y e l cañón acallaría su es­
trepitoso tronar a l ver que e l hombre 
de más prestigio se veía imposibilitado 
de cobrar tan preciosos honorarios.

Esto, nosotros no lo  podemos consen­
tir , puesto que los camaradas que mar­
chan a Valencia y Barcelona a ganar 
las batallas que se están llevando a ca­
bo en la Casa de Campo y la Ciudad 
Universitaria, tienen que estar mejor re­
munerados que los milicianos que de­
trás del parapeto atacan sin cesar a los 
elementos fascistas, que piensan cele­
brar su misa victoriosa en la Puerta 
del Sol.

Como broma, con lo  dicho basta. Es 
necesario que los que marcharon a Va­
lencia, a Barcelona o a la Conchinchi- 
na, tengan en cuenta que sólo son me­
recedores de ganar estas fabulosas can­
tidades, asi como e l sobresueldo de H e » 
pesetas que le dan a los que huyeron, 
los que detrás de los parapetos de las 
afueras de MaHid- esperan de una ma- 
ñera honrosa que una bala enemiga le 
parta su grandioso coratón por salvar 
la  existencia de la libertad y su digni­
dad de hombres libres.

O L E B A S l

A H O R A  R E SU LTA  QUE NOSOTROS ESTAM OS DOM INADOS 
PO R  EXTRANJEROS, SEGÚN DICE FR A N C O  PO R  MEDIO DE SUS 
AV IA D O R E S .

C LA R O  QUE SUS MOROS, SUS LEG IONARIOS, SUS A L E M A ­
NES, SUS ITA L IA N O S , NO SON EXTRANJEROS. LOS E X TR AN JE ­
ROS SON LOS CHICOS DE VALLEH E RM O SO , DEL PU ENTE DE 
TOLEDO, DE USERA, ETC., QU E H A N  IMPEDIDO L A  E N T R A D A  
EN M A D R ID  DE L A  H O R D A  REBELDE.

L o  q u e  n o  d e b e  d u r a r

El suministro de comestibles a 
las Embajadas

CO M PAÑERO S: DESCONFIAD 
DE L A  C A L M A  EN ÉPO C A DE 
CO M BATE. S A L V O  R A R A S  
EXCEPCIONES, ES U N  PE R IO ­
DO DE ESTUDIO DE PLANES 

ENEMIGOS

Hemos llamado la atencirái de 
quien corresponda para que se co­
rrija este abuso que hemos tenido 
ocasión de observar.

No es que neguemos derecho al­
guno a comer al hambriento. Nos 
declaramos conformes con que a las 
Embajadas se les suministre cuan­
tos alimentos necesiten para abas­
tecer a sus empleados y  protegidos 
nacionales. Lo que no se puede 
consentir es que a las Embajadas se 
les admitan pedidos de 5.000 y 
7.000 pesetas de productos alimen­
ticios, entre los que cuenten la car­
ne, el pescado, la leche, el aceite, 
el café y  un sin ñn de artículos es­
casos en el mercado, que no sJcan- 
zan al gran público.

Y  menos se puede consentir ni 
tolerar que estos comestibles sirvan 
para mantener a los emboscados 
fascistas, que aguardan el momen- 

. to propicio para asesinamos por la 
espalda si las huestes de Mola y 
Franco logran su sueño dorado de 
apoderarse de Madrid. Mientras, el 
pueblo sigue formando colas inmen­
sas y  en la mayoría de los casos no 
logran abastecerse. Los productos 
alimenticios que entren en Madrid 
deben ser incautados por el Comité 
de Abastos, pues decimos esto por­
que nos consta que hay en Madrid 
una sociedad proveedora de estos 
artículos para las Elrabajadas, que 
tiene manga ancha. Debe controla­
se todo lo que se le entregue y  todo 
lo  que distribuya. Que las Emba­
jadas den relación exacta de sus 
empleados, sus familiares y sus súb­
ditos refugiados. Y  una vez efec­
tuada esta relación, que se Ies su­
ministre comestibles en la misma 
proporción que nos corresponde en 
las tiendas a los ciudadanos espa­
ñoles que estamos haciendo la Re­
volución.

Si en las Embajadas hubiera em­
boscados, sería esta medida un me­
dio eficaz para obligarles a salir de 
sus recintos por el hambre, y  enton­
ces conoceríamos mejor los compo­
nentes residuos de la quinta colum­
na de Mola.

Del 9 largo
Es conveniente no olvidar que el so­

rra, cuando advierte que el peligro está 
cerca, se hace e l muerto. Y  muchas ve­
ces engaña hasta a los perros que le per­
siguen.

¡Compañeros, alerta! N o  fiaros de la 
inactividad enemiga.

*
Es conveniente que todos sepan que 

"y a ”  pretenden volver a Madrid algu­
nos "h ijo s  pródigos" que lo  abandona­
ron en momentos de peligro.

Pero es también conveniente que se­
pan que quieren vo lver porque tienen 
miedo en Levante.

¡Las cosas, como son!
»

Es conveniente que la ya clásica Doña 
Anastasia la ejerian (puesto que a l pare­
cer es necesaria) ciudadanos completa­
mente libres de prejuicios y con la su­
ficiente aptitud para eUo.

Porque... ¡se imaginan tantas cosas en 
las tachaduras!

♦
Es conveniente que se sacuda un po­

quito el sopor oficia l, sobre todo en las 
tramitaciones de guerra, porque, ami­
gos, en muchas ocasiones parece que es­
tamos en los buenos tiempos de la co­
vachuela de café y media tostada.

*
conviente, muy conveniente, qui 

se depúre y se organice lógicamente la 
la labor de la  retaguardia, y se podía en­
sayar algo constructivo, aunque a al­
gunos espíritus fluctuantes, mejor dicho, 
reacios, les parezca un poco prematuro

¡E s  que nosotros contamos, desde 
luego, con la v ictoria !

íQué misterio es ese íjue 
gira sobre la unidad?

Si los diplomáticos 
pscudo-dem ócra­
tas son cap aces  
de sonroiarse, a 
estas horas se ha­
brá r u b o r iz a d o  
mucha gen te  en 

Ginebra

Estamos asombrados ante la pre­
sencia de lo que ocurre con respec­
to a la unidad de mando.

Hemos constatado que toda la 
Prensa, la de todos los matices que 
integran el Frente Popular, ha cla­
mado por la unidad de mando para 
todos los frentes. Se han abonado 
razones tan importantes, que nadie 
en absoluto ha salido dispuesto a 
enfrentarse con esta idea maravillo­
sa, que, a nuestro juicio, adelanta­
ría el triunfo de nuestra pelea con­
tra el fascismo. Y , sin embargo... 
Los días transcurren, los aconteci­
mientos se suceden, sin que el pro­
blema haya visto una solución ca­
tegórica.

Extrañados estamos. Pero no nos 
resignamos a permanecer estáticos, 
Y  preguntamos a¡ Consejo de Gue­
rra, dependiente de la Junta de 
Defensa de Mádrid, ¿ qué misterio 
tan grave encierra este asunto ? 
i  Quién se opone a que el mando 
único sea creado sin demora? c Qué

razones tan poderosas obligan a 
ese organismo a permanecer al mar­
gen de las aspiraciones de todos los 
sectores del Frente Popular? ¿Qué 
fuerzas poderosas se ocultan acaso 
entre bastidores, que por sí solas se 
basten para impedir que 'las opera­
ciones del pueblo se realicen sin 
más explicación que el silencio ?

Los tiempos que corren no son 
los más indicados para dejarse lle­
var por gentes extrañas a nuestra 
contienda. Por encuna de trido hace 
falta claridad y  mucha luz. Segui­
mos por ahora pidiendo la Creación 
del mando único para todos los 
frentes, y  cada día con más ahínco. 
Si quedan morbos en los organis­
mos encargados de recoger el am­
biente popular para plasmarlo, esos 
morbos deben ser extirpados. ¡Que 
se dé satisfacción al pueblo es lo 
que importa! ¡El pueblo pide la 
creación 'del mando único, y  esto 
debe ser un hecho inmediata­
mente!

Dona Anastasia no descansa debem os  t e n e r  p r e p a r a d a

LA B O R  C O N S TR U C TIV A  P A R A  

A P L IC A R L A  IN M E D IA TA M E N ­

TE. P O R  A L G O  QUEREMOS 

F O R M A R  UN M UNDO NUEVO

La Censura o los cen­
sores i-on paicíales
Es una verguensa que a las horas 

presentes tengamos que recordar el fa­
moso nombre de Doña Anastasia. A l­
guien dijo que la había "d iñ a o ". Pues 
se ha "equivocao” .

Tenemos a Doña Anastasia causando 
todavía muchos estragos. La  Prensa si­
gue atenazada. Y  los periódicos exhiben 
claros de los causados por e l láp it rojo.

Donde mayor empeño ponen los cen­
sores es en aquello que se refiere a cier­
tas milicias. Cuando la actuación de 
ciertas milicias ( que suponemos las con­
federales) es brillante, e l censor borra 
su nombre en un articulo informativo. 
N o  asi cuando de otras milicias se tra­
ta. ¿ Qué fanático enemigo de nuestras 
milicias deberá ser ese censor! ¡T o d a ­
vía se admite en esas delicadas funcio­
nes a gente insensata!

" E l  Socia lista" del lo  del corriente, 
en un articulo titulado "Pruebas de re­
sistencia", nos da la prueba de la par­
cialidad del censor. Hay unas milicias 
que actúan brillantemente en la Casa 
de Campo, y e l articulista da e l nom­
bre. La censura tacha e l nombre de es­
tas milicias. A l lado del borrón de la 
censura figura un elogio de la  Brigada 
internacional, que, según e l articulis­
ta, actúa a l lado de las otras milicias.

¿Qtíé razones tan poderosas habrán 
impulsado a l censor de " E l  Socia lista ’ 
a guardar esta desagradable deferencia 
a esas milicias que, juntamente con la 
Brigada Internacional, actuaron tan bri­
llantemente! Seria curioso saber qué em­
boscado se oculta tras la. censura que 
se ejerce con " E l  Socia lista".

Sin mala intención

VAR IAS PRE6UNTAS  
INGENUAS

¿Dónde hacen más falta los 
grandes automóviles: en Ma­
drid, evacuando mujeres y  ni­
ños, o  en Valencia, paseando 
heroicos luchadores del frente 
de la plaza de Castelar acom­
pañados de elegantes dami­
selas?

¿ H a s t a  cuándo aplazó 
Franco la celebración en la 
Castellana de la famosa misa 
que anunciaba para el pasado 
día 8 ? ¿N o le pasará lo mis­
mo que al café que Mola iba 
a tomarse en la Puerta del Sol 
el día 25 de julio ?

¿ Hasta cuándo van a seguir 
consumiendo suculentos man­
jares los enemigos del pueblo 
cobijados bajo ciertas bande­
ras extranjeras, mientras las 
mujeres de los luchadores 
obreros tienen que guardar 
colas interminables para al ñn 
quedarse sin comer?

GrXficas NAClONAL.-.4ñarcflí, 4.-MADHID

¿N O  PU D IER A  SUCEDER QU E A L E M A N IA  E IT A L IA , ESPE­

C IALM E N TE  L A  PR IM ER A , A L  V E R  Q U E EL CRETINO FR A N C O  

Y  SUS COMPINCHES NO  H A N  SIDO CAPACES DE CUM PLIR, POR 

LO  MENOS EN LOS PLA Z O S  A NU N CIAD O S, SUS OFRECIM IENTOS 

DE CO NQ U ISTA, R E T IR A R A N  SU C O N F IA N Z A  Y  SU A Y U D A  A  

LOS GENERALES FACCIOSOS?

¿N O  PU D IER A  SUCEDER QU E A L E M A N IA , SIGUIENDO SU 

P O L ÍT IC A  C AN A LLE SC A , NO  SE R E S IG N AR A  A  PERDER EL MER­
C AD O  ESPAÑO L?

PU D IER A  SUCEDER... PU D IE R A N  SUCEDER M U CH AS COSAS.

Primer Batallón 
de Dinamiteros

Se ha formado en Madrid el primer batallón de dina- 
miteroa, integrado exclusivamente por compañeros perte­
necientes a la Confederación Nacional del Trabajo.

Desde estas columnas hacemos un llamamiento a to­
dos los confederados prácticos en el manejo de la dina­
mita, para que, en bien de la lucha que sostenemos contra 
la tiram'a, se enrolen en nuestro primer batallón de dina­
miteros.

Todos los que quieran ingresar en él se dirigirán a la 
calle de Lista, número 21.

EL COM ITE DE DEFENSA CONFEDERAL
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